
LA MUSICA EN EL "QUIJOTE"
Po^ V/CTOR ESPINOS

De la R. Aeademia de tlella^ AAes.

rr el tema de estas líneas se invierten los términorz de

nuestro tema predilecto (1) por eetar encaminado a po-

ner de relieve el ecuménico homenaje a Cervantes qua

representa la colección de obrae musicales inepiradae

en la obra maestra del novelista simpar en todos los géneroe y a

todas las minervas artísticas del orbe, según lae caracteríeticaa de

raza, eecuela y temperamento de sus autores, y a evidenciar la pro-M^

fnnda gratitud que despertar debe en nuestra alma eepañola seme-

jantc inefable (2) pleitesía a nuestro genio y a la universalidad da

nuPHtro pensamiento en el único lenguaje que no necesita diccio-

nario^ ni puede scr detenido en frontera alguna. No hemos de ha-

blar, pues, ahora de nuestro tPma favorito, sino del que podremoe

llamar ^u contrario, esto ea, ala Música en el Quijote.n.

Eetablezcamos, eí, que el Quijote merecería, aparte su egregia

condici^ín tna^istral, tal iadefectible revPrencia de la Música, por-

^ 1 I Vid. al Qi^^•urno de recepción en la R. A. de Bellas Aries, 1941.
h^ El ^^Quijoten en la Múxice. Patronatn del IV Centenerio del Nacimiento

de l:ervantc:K. Con^:ejo Sup. de InveKtiRa^^ione^ Cientítiras. Inst. F. de Mueicolo-
Ríe. Prúlogo dc JoNe M.• Pemén, 1947.

(2) RRV. NACIONAL ntt Euucec^ón. ^^Quijotr+ mu+icatea e^pañolr, y alRunow
^xóliro^^^. V. F. -Núm. 60, páR. 13.
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que can ella corresponde el arte divino a la singular estimación que

Cervantes muestra por él en sus varias facetas, géneros y aplica-

cionea íntimas o sociales, y que salta a la vista del lector cuidado-

so de la novela inmortal y que se traduce en sentencias, aforismos,

observacianes y aun alusiones didácticae o pedagógicas, que si nos

muestran un aspecto de la espiritualidad de Cervantes, muy inte-

resante, por cierto, no nos permite suponer que el gran don Miguel

fuera un especialista en música; pero ello da valor extraordinario

y pereonal a cuanto de la música se dice en el Quijote. Que Cer-

vantes nombre a las «mínimas» las «semínimasu, el «contrapun-

ton, no nos autoriza a creer que fuese capaz de leer de corrido en

una partitura de su tiempo, ni traducirla en sonidos correctos arran-

cados a un instrumento popular o cortesano, a una dulzaina inan-

chega o a un laúd napolitano. No creemoe que Cervantes tenía fi•e-

cuente relación con los músicos de su tiempo, lo que no es extraño

si miramos a la vida ajetreada, más propicia a descubrir en el sil-

bido del zagal, en el ronco cuerno del guardapuercos o en la can-

ción pastoril, e} sumum de la música a eu alcance, o bien al alcan-

ce de Don Quijote, que tanto da para todo referir la obaervación

a Don Aloneo o a Don Miguel, eu engendrador.

Y sún ee podía pensar que ese arte, que hoy diríamos folkló-

rico, tiene para el novelador-fijaos bien en este anticiparse a nues-

tros juicios-nn mérito excelso, ya que no único, cuando ae cre.e

en el caso de advertir a los vanidosos que «tambiÉ:n por los montes

y selvas hay quien sepa músicau. Lo cual viene a darse la mano

con aquella otra obse,rvación en que se alude a que asimismo la^

chozae dan filcísofos...

Cierto que la permanencia de la alusión a la música y a sus cul-

tivadores que esplende en Lape no se da en Cervantes, ni tampoco

aquella quintaesenciada alquitara en que Fray Luis destila para ^u

fraternal Salinas el filtro que lc permite conocer que la miísicu ex-

tremada del insigne organista «serena el uirc» , allllque, sí sepa qn<^

la música uc.ompone los ánin ►o^ dc^scompuestos-y aquí pasa lu

sombra d^ Orfeo-y alivia los trabajos que nacen del espíritu».

Cervantes FabF erto, de ^:Ft;uro, porque^ en su propio y tristentc•ntr



descompuesto ánimo y en su trabajado espíritu ha logrado por la

música compoatura y reposo. ^ Qué múaica? La que pudo oír en

ventas y meaones. La miama que Don Quijote transformaba, en su

magnífica locura, en armonía palaciega y sensual serenata.

Pero el criterio de Cervantes ha sabido extraer de aus propias

experiencias fórmulas críticas de fmura extraordinaria frente a la

múaica, sus detalles o circunstanciaa, que muchos profesionales del

juzgar debieran de aprender.

Cervantea, quiero decir pon (^uijote, cree que «los caballeros

andantea eran todoe grandea trovadorea y grandea músicoa». Pero

añade eata estupenda adivinación :«Verdad es que las coplas de

los pasados c,aballeroa tienen máa de eapíritu que de primor.» De-

jemos a la iluatrada conaideración del lector averiguar si, andando

los días, lo que han crecido las canciones, acaso, en primor, no lo

hayan menguado en eapíritu...

Pero ^la canción lleva en sí miauia todoc; los elementos de emo-

cíón que de ella pucden esperarse? Así lo estima el vulgo, y ya sa-

bentos que hay vulgo en todati partes. El fundamento literario que

llamamos letra, el giro melódieci, la intenc^ión propiamente musi-

cal, más o menoa constante, tienen alto valor, en efecto; mas Cer-

vantea opina que la admiración y el contento de los oyentes depen-

den o ae aumentan por «ia hora, el tien ►po, la soledad, la voz y la

deatreza del que canta». Nadie „e atreverá a contradecir tan finísi•

ma l^enetración de un efecto artístico cn el alma. Ni vale Ia pena

de inaiatir en la demoatración de tal evidencia que Cervantes tior-

prende a través dc^ rwa canción-las latnentacione5 dc: (:arderúo eu

los famuso» ovillejoF-, qu^^ n^7 ^^ra dc• rú^tir.o poeta, sino ver,o^ de

diaeretos rorteaanos, que, ^acador; de ^u arnbiente ^rropio, rrcihr•n,

por laa cirr.nnstancias antr•s alruntarlu., ^•I úlrir•r• rle su fui•rza r•tno-

^^ional.

Llega, >;in embar^o, a má^ la ^utilera del ^•xanu•u de tal cour•r•^rto

cuando, entre laH maravillati qui• ^u^lrendi•u el únimu dc•) hr^ror•, fi,^u-

ra la que Ir^ r.auHa oír mic.ntra^ curnr ^^u^•^rr^lnda nrrírica. win .ub^^rse

quién la cantu ni adóndc• ,urna.. ,, 1':f^•rtu ^•^ i^^t^• ^lue loR c•omedió- I I
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grafoa conocen bien y emplean venga a pelo o no venga, pero sin

qne en general falle el propósito melodramático.

Conoce asimiamo Don Quijote la diferencia que hay entre la mii-

aica triste (aquella que se conetruye en adoloroso contrapunton) y

acmediante instrumentoa adecuadoa o exprofeao deatemplados» y

aquella otra que aencalabrina el corazón, como la popular eeguidi-

llaa, que atrae el brincar de las almas, el retozar de la risa, el

deeaeoeiego de los cuerpos y, finalmente, el azogue de todoa los aen-

tidoe».

Quien canta, su mal espanta, dice el refrán, y por eso aquel paje

a quien Don Alonso encuentra en uno de aus caminos aiba eantan-

do seguidillas para entretener el trabajo y el aburrimiento del

andarn.

Independientemente de todas éstas-ya ae entenderá que no pre-

tendemos agotar 1a materia-, hay otras facetas trascendentea del

amor a la múaica que Cervantea deja transparentar en su extraordí-

naria narraeión, que completan nuestro panorama en términoa de

aingular utilidad para el curioso en estas dieciplinaa.

Sobre todo, en au parte segunda tenemos materia abundantísima

en el Quijote para conaiderar a Cervantes como un amador fiel de

la música, en cuanto se propone fijar hechos atañentea al divino

arte, inventarioe de gran interés, ya de los instrumentos pastoriles,

bélicos, populares y cortesanos de que hemos hablado, así como de

las danzas indivídualea o coleetivas, tradicionalea o de tan expan-

eiva fantaeía como las por el miemo autor ideadaa para aromar el

relato de episodios tan extensos como los contenidos en las páginaa

destinadas a pouer ante los ojoe del espíritu del lector del Quijote

las opulencias y espectaculares incidentea de las bodsa de Camacho

el rico. Aquí, sobre todo, se advierte el prurito de Cervantea de

exponer cuanto él sabía de la música, especialmente la popular, de

au tiempo; y conocía o había podido aprender de las variadas mu-

danzaa coreográficas, de muchas de las cuales no queda sino la con-

jetura más o menas erudita, si bien atros perduran, v ea de deaear

que lleguen a buen término loa eefuerxos inteligentea y bieninten-

cionadoe que para mantenerlos se llevan a cab^.



El nomenclátor de loa inatru^nentos de que ae habla en el Qui-

jote es muy eztenao, aingularmente loa que tañen loa múaicos que

el egregio narrador llama aregocijadorea de las bodaap con ocaeión

de las de Camacho, que ea, por cierto, el episodio que ha inapirado

a máe compositorea para au veraión mueical, lo cual ae explica por

ser en loa capítuloa correspondientee de la vida del Ingenioso Hi-

dalgo, o aean loa XX y XXI de la parte primera de la novela, donde

máe reiteradamente ae alude a la múaica y máe claro ®e advierte el

propóeito de crear lo que loa libretiatas y compoaitorea llaman por

antonomasia asituaciones musicaleen.

No ee tan completo el cuadro de inatrumentoa del Quijote como

el que noe ofrecen en los tiempoe viejoB el Arcipreete de Hita, el

Melopeo de Cerone, la declaración de inatrumentoe de Bermudo (1);

pero aí muy abundante, como queda dicho, y muy precieo en lae

circunatancias de au uso reapectivo, desde el rabel bucólico y paa-

toril haeta la vihuela, hija de la guitarra y deatronada por eu pro-

pia madre, y que tañeron el prudente monarca Felipe II y asimis-

mo el celeate míatico San 7uan de la Cruz, para quien haeta la aeo-

ledadn podía Ilegar a hacerae asonoran.

Deede las eona3aa y alboguee de la fieata aldeana hasta el arpa

señoril, que para Cervantea ea propia de manoe femeninae tan aólo,

y así lo estimamoa también, porqué ai parece diacurrida para aolaz

de las hadaa, no cae bien, ain duda, como suele decirae, entre loa

brazoa de una hada barbuda, lo cual, ai no repugna a la razón,

mortifica a la eatética, lo que no ea deadeñable en loa dominioa del

arte, y si es el divino, peor.

Hay, pues, en las obras de Cervantes relación de loe inatrumen-

toa de percuaión, de soplo, de arco y de punteo y raegueo, con lo

que apenaa queda fuera de aquélla ninguno de los elementoe de la

poaible orqueeta cervantina ; pero sabemoa deducir de cuanto de la

lectura ae deaprende que a ninguna de lae fuentea de sonido con-

cede privilegio, como es natural, el Principe de los Ingenios, aobre

el rey de los eonidos, o dígase la voz humana, a la que con mucha

(l) Cf. Cecilio de Rode.

.
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frecuencia acude para buscar en la monodía sentim^ental, que, aun

ain acompañarla, son de algún otro instrumento, «dulce y regala-

damente sonaba».

A lo que conviene agregar que ei Cervantes no desconocía eae

alto valor humano, era capaz de separar las diversas calidades de

belleza sonora que emanan del solo, del trío, del coro, distinguiea-

do bien lo que va de la «confusiónv a la «acordada polifonían, ya

en la canción, en el romance, o dígaee romanza. Y aun en efusiones

líricas específicae o características, como el villancico de Navidad,

duradero, aunque, como es lógico, con peculiares nombres y fiso-

nomía en el mundo entero criatiano.

Claro está que soldado tal que Don Miguel había de conocer los

instrumentos castrenses, que así suele decirse, al dedillo, como lo

demuestra en la lista de los que sonaron en las escenas inolvidables

del desencantamiento de Dulcinea, a saber : cornetas, cuernos, bo-

cinas, clarines, trorrtpetas, tambores, cuyo conjunto, subrayado por

el áspero son de los carros y estampido de las saIvas, desemboca

luego en aquella otra «suave y concertada músican que Cervantes

tiene por «acompasada y agradable», descubriéndonoa que la for-

maban chirimías, arpas y laúdea, como contraste del ambiente rudo

de los instrumentos marciales, y también los pífanos y tambores a

la funerala, o sea enlutados, a cuyos tañedoree tiene por «triates

múeicoan, así como-ya lo vimos-tiene por «regocijadores» a los

que animaron las fiestas prenupciales de Camacho el rico, donde

sonaron flautas, tamborinos (nombre italianizado de nueetro tam-

boril), ealterios, gaitas zamoranas-que no las asturianas o galaicas,

de origen celta y en uso todavía en los pueblos de ese abolengo-,

rabeles, churumbelas, panderos y albogues, de los cuales albogues

hace el héroe la descripción a instancias del curioso escudero San-

cho, por donde venimos a parar en que es tal nombre el arábigo

de los címbalos griegos, dulzainas, atambores, atabales ay un géne-

ro de dulzainas qne se parecen a nucstras chirimías, y a todo lo

cual ha dado voz, y voz que acompaña ul imperecedero relato, con

la gracia de su propia perduración, nuestro llorado Falla, el músi-

co inmortal, en su admirable vereión del Retablo d^r Maese Pe^lro.



Pero hay dos particulares circunstancias en la egregia narración

que debemos recoger aquí como broche áureo de esta corona que

en las sienes de Orfeo pone Cervantes cuando hace que el propio

Don Alonao Quijano, sin duda para no contradecirse en aquello de

atribuir aficiones filarmónicas a los profesos de la andante caba-

llería-todos o muchos de ellos trovadores y músicos, a su parecer-,

pida un laúd para cantar, de él acompañado, en honor de una don•

cella que finge amar al héroe, una endecha, acon voz ronquilla,

sunque entonadan. ^ La voz de Don Quijote recorriendo escalas y

acompasando melodías ! , . .

Tengamos este episodio por una de las más típicas señales de

la voluntad de enaltecimiento que inspira a Cervantes frente al arte

divino, pese al regueto irónico del cuadro.

Y no sólo a la delicadexa espiritual de aquel que ni volviéndoee

loco pudo dejar de ser delicado, encomienda Cervantes el enalteci-

miento de los sonidos acordados, sino que aún le sobró fantaeía

para imaginar que la egregia vulgaridad de aquel otro de sus hijos

que parecía sometido a la otra obsesión enfermiza de la sensatez

y del práctico sentido, era eeneible a la belleza sonora, de tal modo

que hay un instante en que Sancho, el harto de ajoe, ee dirige a

la Duquesa con estas palabras : aSeñora, donde hay música no pue-

de haber cosa malau, y aun replicado por la dama con que atam-

poco donde hay luces y claridad», se aferra 5ancho a su filarmóni-

co parecer, diciendo : aLuz da el fuego y claridad las hoguerae...,

que bien pudiera ser que nos abrasen ; pero la utúsica eiempre ee

indicio de regocijos y de fiestas.»

Y, tras este recuerdo, miremos cómo el Principe de los Ingenioa,

aunque poniéndolo-como tantas otras cosas-en la intención y rea-

lizac,ión de au maravillosa criatura, elige nombre para la dama de

sus pensamientoe, ala discreta, la gallarda, la hermoea, la honesta,

la bien nacidA, archivo del mejor donaire y ultimadamente idea

dc todo lo provechoso y deleitable que hay en el mundo...»; cuan-

do elige, decimos, nombre para esc [antástico cúmulo de perfec-

ciones, vicne a llamarla «Dl1lclncA del Toboson (porque de allí era

natural Aldonza Lorenzo, iqoza labradora de qaien anduvo un tiem- 15



po enamorado; pero, eobre todo, porque el nuevo nombre era, a

au parecer, cperegrino y aignifieativob, y, en reaumidas cuentas,

ueufónicon, bien sonante, o, como Cervantea dice, que Don Quijote

lo halló «músicon. Delicado homenaje, çordial pleiteaía de una plu-

ma de oro a una lira divina, en cuyas cuerdae han de pulear manoe

inaignee, obedientea a minervas diveraae y entre aí tan diatanciadas

en el tiempo hiatórico y en el eepacio geográfico de todo el mapa-

mundi, para componer un himno ecuménico que Apolo rendirá a

Cervantea en pago de lae brazadas de laurel que el insuperado antor

de la novela inigualada ha depositado al pie del plinto del dios, a

lo largo de lae páginaa diamantinas, en la vida del Ingenioso Hidalgo

Don Quijote de la Mancha.

Lo que, preacindiendo de mitologíae y metáforas, quiere decir

que en nueatra próxima charla os hemoa de ofrecer aucintamente

el panorama de las obras muaicales inspiradas en la novela de Cer-

vantes a partir de 1694, en que se cantó en Londrea The comical

Hi^tury o f Don Quixote, de Enrique Purcell, hasta 1947, en cuyo

aún cercano mea de octubre ae oyó por primera vez en Liaboa un

poema sinfónico del compoaitor español Antonio Igleaias, hoy be-

cario de la Real Academia de Bellas Artes, con residencia en Nue-

va York.

Déjeaenos eaperar, ya que fervorosamente lo deaeamos, que no

han abrumado al lector eate manojo de obaervacionee, ateniéndonoe

por hoy a poner por obra la quebradiza y autil autileza con que

Cervantea, recordando otra magnífica razón de la sinrazón, hace

que uel ailencio ae guarde ailencio a aí miamov, que no podrá haber

eilencio más rigurosamente eilencioso. Sin que aea precieo aubrayar

el profundo aentido muaical de eata úItima delicada flor depoaita-

da por el genial Príncipe de los Ii^genioa sobre la lira apolínea.
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